
 
8 DE MARZO EN LA GRANJA DE ORWELL 

Íbamos mi amigo “Chorrasebo” y yo “Picha Brava” 

Como dos gallos de corral de pueblo singular 



A visitar ese Museo que está rodeado de cuadras 

Donde poder ver ese engaño y embuste por dinero 

De huesos y calaveras, muchas de cartón piedra 

De ovejas, burros, jabalíes, lobos y ciervas 

Que anuncian ser del hombre viejo de Atapuerca 

Cuando a la entrada de la calle Santander 

Escuchamos gritar a muchas gallinas como Magdalenas 

Que estuvieran siendo violadas 

En un garaje cercano a la Seguridad Social: 

-“Huelga, Huelga, Huelga, Huelga y Huelga 

Abrid hoy vuestras jaulas y salid con prisas de ellas 

Que mañana volveréis a entrar de nuevo en ellas”. 

Nos acercamos hasta ellas, ¡era un piquete de huelga¡ 

Que a mi amigo le dio mucho pesar el verlas 

Y a mí me hizo pensar con gran dolor y pena: 

-A estas hijas que nuestras esposas han parido 

Las van a crucificar, porque están rodeadas de  perros 

Que no las dejan moverse y menos caminar. 

Exclamando mi amigo, a quien un cura al pedo y tordillo 

Le enseñó a hablar, a masturbarse y a rezar: 

-¡La Virgen¡ ¿Por dónde va el camino del Feminismo? 

Contestando, a la vez, muy convencido, él mismo: 

-Por aquellas sierras llanas donde en loberas y cunetas 

La sangre de los hombres y mujeres libres 

Con  sus huesos y calaveras está enterrada. 

-¡Oh qué llantitos me produjeron estas sinceras palabras 

En el corazón y el alma mía, compungidos ¡ 



-Hermano del alma, le dije, ni ellos merecieron la muerte 

Ni en ellos pecado alguno había, sólo vida y alegría. 

Nos llamó la atención lo que le decía un señor a otro 

Que se estaban tomando unos vinos a la puerta de un café: 

-Democracia pelada, verás allí a mi mujer detrás de la albarda 

Porque dice haber elegido el partido de la hechura de la muerte 

Y los raposos del Capital y de Clerecía se salen al campo con celo 

Deseando verse, una vez más, haciendo, alegres, redadas de pájaros 

Torcerles las cabezas y echarles con ganas en costal 

Admirando al cazador y cantando las glorias de muerte del toreo. 

-¡Qué gran sentencia¡ exclamé; y le dije: 

-Quien esta oración tuya dijera todos los viernes 

Sacaría un  alma de pena de loberas, paredones y cunetas. 

Quien la lee y no la aprende 

El día de su sano juicio verá lo que le sucede. 

Con la idea de lamer o de que nos la lamieran 

Nos vinimos al Centro derecha, a un corral de gallinas 

Guardado por cuclillos y con un cartel en la pared que decía: 

“Mazorcas al mazorcal donde las ciento y veinte están” 

Debajo de estas palabras, alguien había dejado escrito: 

Entrad, veréis hilado de un año y follado de un mes”. 

Entramos. Antes de elegir, hablamos con ellas. Nos dijeron: 

-Nosotras estamos contentas de seguir sumisas 

Ser jodidas por los cuatro costados 

Sodomizadas, violadas en manada, engendradas 

Porque así lo quiere dios, nuestra política y religión 

Aquí en Burgos como en Salamanca 



En todos los puentes y carreteras 

En todas las casas, corrales, arrabales y plazas 

Que toda la iglesia de capirote y sacro facha lo alaba 

¡Somos lo mejor que tiene España¡ 

 
¡Buen provecho ¡ 

-Daniel de Culla 

 

 


